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Enola Holmes i sprawa tajemniczego zniknięcia księżnej

Następna sprawa młodej detektywki wymaga od niej nie lada sprytu, niezwykłych umiejętności i empatii. A depczący jej po piętach Sherlock wpada na świeży pomysł, jak odnaleźć niesforną pannę, która ciągle umyka braciom…
Do rodzinnej posiadłości Sherlocka Holmesa dostarczono zagadkowy pakunek. Sherlock przybywa do domu, wezwany przez zarządcę, jednak nie otwiera przesyłki, ponieważ jest przeznaczona dla jego najmłodszej siostry Enoli. Kłopot w tym, że nikt nie wie, gdzie ona jest…
Gdy Sherlock poszukuje Enoli, ta angażuje się w sprawę zaginionej księżnej Blanchefleur del Campo. Rodzeństwo musi rozwiązać potrójną zagadkę i znaleźć odpowiedzi na pytania: Co się stało z ich matką? Gdzie podziała się lady Blanchefleur? Jaką rolę w sprawie ich starszy brat Mycroft?
Przez poprzednie pięć tomów niesamowicie zżyliśmy się z Enolą i wspieraliśmy ją w jej buncie. Z zapartym tchem śledziliśmy jej poczynania, kiedy starała się nawiązać kontakt z zaginioną matką i jednocześnie nie dać się znaleźć braciom – Sherlockowi i Mycroftowi. W wyczekiwanym, szóstym tomie znajdziemy odpowiedzi na wszystkie nurtujące nas pytania.
„Jako młode dziewczę wyobrażałam sobie siebie jako superbohaterkę, lecz brakowało mi kostiumu. Gdybym dzisiaj była nastolatką, to miałabym gotowy wzór, ponieważ Enola Holmes to superbohaterka na miarę przygodowej fantazji wszystkich dziewczyn!” Justyna Bednarek
Ekranizacja pierwszego tomu „Enola Holmes i sprawa zaginionego markiza” autorstwa Nancy Springer z Millie Bobby Brown w roli tytułowej i Henrym Cavillem jako Sherlockiem jest dużym hitem Netfliksa. Jesienią 2022 roku detektywka powróci na ekrany w kolejnym filmie.
I na koniec niezła wiadomość: to nie koniec przygód! Już wkrótce świeża powieściowa seria przygód Enoli. Czy Wy również nie możecie się jej doczekać?
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Resumen: Después de que Enola Holmes, de catorce años, buscara a la desaparecida Duquessa
del
Campo en el sórdido vientre del Londres del siglo XIX , ﬁnalmente
llega a un entendimiento con sus hermanos, Sherlock y Mycroft.
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Para mi madre
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El caso del marqués desaparecido
El caso de los zurdos Señora
El caso de los ramos extraños
El caso del peculiar abanico rosa
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El caso de la crinolina críptica
LOS CUENTOS DE ROWAN HOOD
Rowan Hood, forajida del bosque de Sherwood
Lionclaw
Princesa proscrita de Sherwood
Chico salvaje
Rowan Hood Returns, el capítulo ﬁnal
LOS CUENTOS DE CAMELOT
Yo soy mordred
Yo soy morgan le fay
Cuentos de burla
JULIO DE 1889
SEÑOR SHERLOCK, ESTOY TAN ALEGRE DE VERLO, lo estoy, y
eso es debido. . . " La señora Lane, la ﬁel sirvienta de la familia
Holmes, que conoce al gran detective desde que era un niño
de pantalones cortos, no puede evitar que el temblor de su voz
ni las lágrimas de sus viejos ojos apagados. “. . . que te
agradeció por venir. . . "
"Disparates." Sherlock Holmes, como de costumbre, se
encoge de cualquier demostración de emoción y estudia la
madera oscura de Ferndell Hall. "Agradezco la oportunidad de
visitar mi hogar ancestral". Vestido con un atuendo campestre
de verano (traje de lino beige, botas y guantes de piel de
cabritilla color canela livianos, gorra de cazador de ciervos) ,
deja los guantes y el sombrero sobre la mesa de la sala, así
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como su bastón, y se pone a trabajar de inmediato. "Señor. El
telegrama de Lane era bastante enigmático. Ore, ¿qué tiene de
extraño este paquete que duda en abrir?
Antes de que ella pueda responder, entra apresuradamente
en el salón su marido, el mayordomo de pelo blanco , con una
dignidad considerablemente menor de la habitual. “¡Señor
Sherlock! ¡Qué bien eres! Y el mismo parloteo debe repetirse
de nuevo. “. . . deleite a mis viejos ojos. . . Pues, es muy
amable de tu parte . .
. día muy caluroso; ¿Puedo presumir, señor, de ofrecerle un
asiento afuera?
De modo que Sherlock Holmes se instala hospitalariamente
en el porche sombreado, donde la brisa mitiga el calor, y la
Sra. Lane ofrece limonada helada y macarrones, antes de que
Holmes tenga éxito en abordar los negocios una vez más.
"Lane", le pregunta al venerable mayordomo, "¿qué es
exactamente lo que les alarma a usted y a la señora Lane
sobre este paquete que recibieron recientemente?"
Bien entrenado por décadas de solucionar los desórdenes
domésticos, Lane responde metódicamente. “En primer lugar,
señor
Sherlock, la forma en que llegó en medio de la noche y no
sabemos quién lo dejó allí ".
Por primera vez, con aspecto menos que aburrido, el gran
detective se inclina hacia adelante en su silla de mimbre
acolchada. "¿Lo dejaste donde?"
En la puerta de la cocina. No lo habríamos encontrado hasta
la mañana si no fuera por Reginald ".
El perro collie peludo, que está acostado de lado cerca,
levanta su cabeza roma cuando escucha su nombre.
"Lo hemos dejado dormir en el interior", explica la Sra. Lane
mientras coloca su amplitud en otra silla, "siendo que se lleva
bien en años, como nosotros".
Reginald vuelve a inclinar la cabeza y golpea su peluda cola
contra las tablas del suelo del porche.
"¿Supongo que ladró?" Sherlock Holmes se está
impacientando.
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"¡Oh, ladró como un tigre, lo hizo!" La Sra. Lane asiente
enfáticamente. "Pero aun así, supongo que no lo habríamos
escuchado si no fuera porque estuve durmiendo en la
biblioteca en el davenport, pidiendo perdón, señor Sherlock,
porque las escaleras me molestan tanto en las rodillas".
"Pero yo estaba en nuestro lugar adecuado", dice Lane con
énfasis, "y no sabía nada del asunto hasta que la Sra. Lane me
llamó con el timbre".
"¡Saltó a la puerta de la cocina y ladró como un león!"
Presumiblemente, la Sra. Lane se reﬁere al perro. Sus
emocionados comentarios contrastan bastante con el
cuidadoso informe de su esposo, especialmente dado que ni
los tigres ni los leones ladran. "Tenía miedo de hacer algo
hasta que el Sr. Lane bajó".
Sherlock Holmes se recuesta en su silla con sus rasgos
aquilinos retomando su habitual expresión de decepción por
la locura de la humanidad. "Entonces, cuando ﬁnalmente
investigó, encontró un paquete, pero no había rastro de la
persona misteriosa o de las personas que lo habían dejado allí
a ... ¿qué hora era?"
Lane responde: “Las tres y veinte del jueves por la mañana,
o más o menos, señor Sherlock. Fui y cacé un poco
afuera, pero era una noche oscura, nublada, y no se veía nada
".
"Por supuesto. Así que trajiste el paquete adentro pero no lo
abriste. ¿Por qué no?"
—No es para que lo presumamos, señor Sherlock. Además,
el paquete en sí es peculiar en varios aspectos bastante
difíciles de explicar ".
Parece que Lane intentará explicar de todos modos, pero
Sherlock Holmes levanta una mano para detenerlo. “Conﬁaré
en mis propias impresiones. Por favor tráigame este
misterioso paquete ".
No es tanto un paquete como un sobre plano y de gran
tamaño hecho de papel marrón pesado pegado, es tan liviano
que parece no haber nada dentro. Las inscripciones en él, sin
embargo, hacen que incluso Sherlock Holmes se quede
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mirando. Cada centímetro de la cara del sobre está cubierto
con una tosca ornamentación hecha en negro. Los cuatro
lados del rectángulo están muy bordeados con líneas que
incluyen zigzags, espirales y serpentinas, mientras que en
diagonal en las esquinas, los diseños de almendras
y círculos se asoman como ojos primitivos, muy delineados.
"Dame los pelos de punta, lo hacen", dice la Sra. Lane de
estos, santiguándose.
“Es muy probable que estén destinados a hacerlo. Pero
quién . . . " Sherlock Holmes deja morir la pregunta en sus
labios mientras estudia las otras marcas del sobre: dibujos
toscos de pájaros, serpientes, ﬂechas, los signos del zodíaco,
estrellas, lunas crecientes y rayos solares llenan cada
centímetro del papel como si miedo a dejar entrar cualquier
otra cosa , excepto un gran círculo centrado en el sobre.
Extremadamente bordeado por ﬁlas de líneas entrecruzadas ,
este espacio al principio parece estar en blanco. Pero
Sherlock Holmes, que ha sacado su lupa para estudiar el
sobre centímetro a centímetro, enfoca esta zona central con
una intensidad notable incluso para él.
Después de varios momentos, deja la lupa, aparentemente
sin darse cuenta de que la ha colocado sobre el plato de
macarrones, y se sienta con el sobre en su regazo, mirando el
bosque de robles de Ferndell en la distancia.
Lane y la Sra. Lane se miran. Ninguno dice una palabra. En
el silencio, se puede escuchar a Reginald Collie roncando.
Sherlock Holmes parpadea, mira al perro dormido y luego se
vuelve hacia el mayordomo y su esposa. "¿Alguno de ustedes
observó el dibujo a lápiz?", Pregunta.
Lane, extrañamente formal, incluso cauteloso, responde: "Sí,
señor, lo hicimos".
“Mis viejos ojos lo perdieron por completo”, dice la Sra. Lane
como si confesara un pecado, “hasta que el Sr. Lane me lo
mostró a la luz de la mañana. Es difícil de ver en el papel
marrón ".
"Me imagino que era mucho más fácil de ver antes de que
alguien pusiera toda esta tosca elaboración de carbón".
"¿Carbón?" exclaman mayordomo y cocinero.
“Sin lugar a dudas. Tras una inspección minuciosa, se
pueden ver la granulación y las manchas. El carbón en polvo
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casi ha borrado el dibujo, que, estoy seguro, se hizo primero. Y
en cuanto al dibujo, ¿qué opinas de él?
Lane y la Sra. Lane intercambian una mirada inquieta antes
de que Lane responda: "Un dibujo muy hermoso y delicado de
una ﬂor ..."
"Un crisantemo", interviene Sherlock con bastante
dureza. "... en medio de una corona de vegetación".
"Ivy", dice Sherlock aún más secamente. "¿Alguno de
ustedes reconocería el estilo del artista?"
Silencio. Ambos carriles se ven claramente descontentos.
“Bueno”, dice ﬁnalmente la Sra. Lane, “me recuerda. . . " Pero
de qué, parece incapaz de decir.
"No es nuestro lugar para decir, señor Sherlock", suplica
Lane.
"Oh, ven." El tono de Sherlock exhibe un estado de ánimo
muy volátil. "Ambos saben tan bien como yo que mi madre
hizo un dibujo a lápiz".
Se reﬁere a Lady Eudoria Vernet Holmes, desaparecida
desde hace casi un año, aunque no se sospecha ningún delito;
parece que el excéntrico anciano simplemente se ha
escapado.
Y poco después de que ella se escapó, también lo hizo su
hija, la hermana mucho menor de Sherlock, Enola Eudoria
Hadassah.
Holmes, catorce años.
Se produce una pausa considerable antes de que la señora
Lane pregunte tímidamente: "Señor Sherlock, ¿ha oído alguna
vez algo de Lady Holmes o de la señorita Enola?"
"Ah." Si el gran detective siente una extraña constelación de
emociones al escuchar el nombre de su hermana, ninguna de
ellas se reﬂeja en su rostro de halcón . "Sí, me he encontrado
con Enola varias veces en Londres, aunque nunca a mi
satisfacción".
"¿Pero ella está bien?"
“Ella está escandalosamente bien. Y al principio, parecía estar
confabulada con su madre, comunicándose a través de
mensajes codiﬁcados en las columnas personales de la Pall
Mall Gazette ". La Sra. Lane mira a Lane, quien se aclara la
garganta antes
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aventurándose, "¿Rompiste el código?"
“Varios códigos. Por supuesto que los rompí. Es decir, todos
menos uno, del que no puedo sacar nada ". Esta admisión
agudiza el tono del gran detective. "Sin embargo, puedo
aﬁrmar inequívocamente que el nombre en clave de mi madre
es Chrysanthemum y el nombre en clave de mi hermana es
Ivy". Con un dedo apuntando, golpea ligeramente el tenue
dibujo a lápiz en el sobre que tiene en el regazo.
Tanto Lane como la Sra. Lane jadean tan bruscamente que
Reginald Collie abandona el sueño y se pone de pie sobre
cuatro patas blancas con su cabeza inteligente alerta, orejas
peludas levantadas y nariz moviéndose.
"Reginald". Sherlock se dirige al perro con tanta seriedad
como si le estuviera explicando un caso a Watson. “Durante
meses no ha habido noticias de ningún tipo de Lady Holmes.
¿Por qué, ahora, viene en esta forma? " Sus delgados dedos
ejecutan un redoble de tambor en silencio sobre el paquete de
papel marrón. "¿Y qué hay dentro?"
Lane ofrece: "¿Traigo un cortacartas, señor?"
"No. No lo puedo abrir." Un caballero no soñaría con
ﬁsgonear en el correo de otra persona. "Está destinado a
Enola". Sherlock Holmes guarda su lente de aumento y se
levanta, alerta como el perro a su lado; él es todo detective
sabueso captando un olor. "Me lo llevaré a Londres y se lo
entregaré".
Lane y la Sra. Lane, también de pie, lo miran. El mayordomo
expresa sus dudas. "Pero señor Sherlock, ¿sabe cómo
encontrarla?"
"Si." Con un intenso brillo en los ojos, el detective casi
sonríe. "Sí, creo que sí".
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CAPITULO PRIMERO
INFORME PARA TRABAJAR AQUELLA MAÑANA EN MI
OFICINA (es decir, la oﬁcina de la Dra. Leslie T. Ragostin,
Perditoriana Cientíﬁca, mi patrona ﬁcticia), llevaba un vestido
estilo princesa perfectamente ajustado de faille
verde muérdago , con amplio cuello de organza y sombrero a
juego en mi elegante coﬁa rojiza (peluca) y, en el dedo
apropiado, una alianza de boda.
"¡Buenos días, Sra. Jacobson!" gritó el chico-en-botones
mientras sostenía la puerta para mí.
"¡Buenos días, Joddy!" Sonreí; de hecho, sonreí; por ﬁn,
después de un mes, el simple muchacho lo entendió bien.
Todo un contraste con la primera mañana en la que me
presenté a trabajar con un vestido hecho por una costurera (
nainsook de color ciruela con ribete de crochet) y el anillo.
“De ahora en adelante, debe dirigirse a mí como la Sra.
Jacobson”, le había explicado con bastante ﬁrmeza al “Dr. El
personal reunido (y asombrado) de Ragostin: la Sra.
Fitzsimmons, el ama de llaves; La Sra. Bailey, la cocinera; y
Joddy. "Señora. John Jacobson ". Extendí mi mano izquierda
para mostrar mi anillo de bodas, obtenido la noche anterior en
una casa de empeño.
"Criminy!" exclamó Joddy, con los ojos muy abiertos debajo
del ridículo sombrero que se exige a los pajes . “Oro, ¿no?
¿Oro de verdad?
"Um, felicitaciones", dijo la Sra. Fitzsimmons. “Perdónanos
por nuestra sorpresa; estamos bastante desconcertados ".
No tanto como yo, aunque, por supuesto, no pude explicar
cómo de la noche a la mañana, debido a que mi hermano
Sherlock había aprendido demasiado durante el aire de lord
Zarapito y la crinolina críptica, me vi obligado a huir del East
End, dejando atrás toda la ropa confeccionada de Ivy Meshle ,
las vulgares extensiones de cabello rubio y las chucherías
baratas, porque sabía que sería necesario cambiar mi
identidad.
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"No ha mostrado ninguno de los síntomas habituales",
explicó la Sra. Fitzsimmons.
"Bosh", explotó la cocinera mucho más comunicativa, la Sra.
Bailey. "Este es el Sr. Jacobson, vive junto con el Dr. Ragostin,
¿no es así?"
Los otros dos jadearon. Esta fue la primera vez que alguno
de ellos se atrevió a decirme algo así en la cara, insinuando el
alcance de mis ﬁcciones, el ediﬁcio blanco de mentiras sobre
el que se construyó mi carrera. Ciertamente debería haberla
aplastado con más ﬁrmeza, pero ella me deleitó y me divirtió,
todo hinchado como un erizo, tanto que estallé en carcajadas.
Los tres me miraron boquiabiertos, como podían. "Dicho de
manera sincera y valiente, Sra. Bailey", grité, todavía sonriendo
incluso mientras me ponía serio. “Ahora, dime, ¿estás bien
pagado aquí? ¿Bien tratado? ¿Es este un buen lugar? Les
pregunté a cada uno de ellos con una mirada, levantando las
cejas.
Todos asintieron con fervor, tal vez pensando en las
boniﬁcaciones sumamente generosas que les había dado en
Navidad.
"Bueno, entonces", pregunté, mirando particularmente a la
Sra. Bailey esta vez, "¿cómo me llamo?"
Sin duda agradecida en el último momento de que su
arrebato no la hubiera visto despedida, respondió como un
cómplice: "Claro, y tu nombre es ... es ... blimey, fergit".
"Señora. John Jacobson ". Un nombre corriente, de modo
que mi marido ﬁcticio no tiene por qué ser el mismo John
Jacobson conocido por cualquiera que pudiera conocer.
De hecho, me hizo una reverencia. "Sí, señora, señora
Jacobson".
"Muy bien. ¿Señora Fitzsimmons?
"Mis mejores deseos, Sra. Jacobson".
"Gracias." No solo mi apariencia había cambiado; Me estaba
permitiendo un acento más aristocrático. "¿Joddy?"
"Um, como usted dice, milady."
Suspiré. ¿ Nunca aprendería el chico cabeza de nudillo ? ¡No
debes llamarme señora! ¿Cuál es mi nombre ahora?
"Um, ¿Sra.
Jacobs?"
"Jacobson".
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“Sí, milady. Sra. Jacobson ".
"Muy bien. Por cierto, ya no soy la secretaria del Dr.
Ragostin; Soy su asistente ".
“Muy bien, Sra. Jacobson”, todos estuvieron de acuerdo con
mi autopromoción.
“No hará ninguna diferencia, de verdad,” admití.
"Simplemente sigue con tus deberes como antes".
Sin más preámbulos lo hicieron. Sabía que cotillearían con
los otros sirvientes del barrio. Felizmente, era un vecindario
lejos de Sherlock o Mycroft, y más felizmente, ninguno de mis
hermanos tenía sirvientes. Aun así, suspiré con preocupación
de que algún susurro pudiera atraer su atención no deseada.
Pero me preocupé menos a medida que pasó de junio a
julio, el único acontecimiento notable fue que comí lo
suﬁcientemente bien en mi nuevo alojamiento como para que
mi cara y otras partes de mi personaje se redondeasen un
poco y ya no necesitase tanto relleno. . Había alquilado una
habitación cara en el Professional Women's Club, del que era
miembro, y donde no se permitía la entrada de hombres bajo
ninguna circunstancia; Allí me sentí seguro. Esta
circunstancia, combinada con el cambio de mi apariencia, me
adormeció en una complacencia que pronto se derrumbaría
sobre su pequeño trasero petulante.
Sin embargo, no antes de que comenzara un evento con ﬂ
uente interesante.
CAPITULO SEGUNDO
Í
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EN EL ANTES MENCIONADO DÍA EN EL QUE ME Puse el
vestido verde muérdago , apenas llegué a la oﬁcina del Dr.
Ragostin sonó el timbre de la puerta. Y sonó, y sonó, y siguió
sonando digno de una alarma de incendio. "¡Ayuda! ¡Por el
amor de Dios, que alguien me ayude! " gritó una voz de
hombre en un tono aristocrático, melodramático, de hecho
casi operístico. No está de acuerdo con la moderación
británica en absoluto. "¡Darse prisa!" ¿No percibí un acento
extranjero en su voz profunda?
"Por el amor de Dios, Joddy", le dije al sorprendido chico de
mi escritorio, "abre la puerta".
Tan pronto como lo hizo, vi al hombre que gritaba, su rostro
contorsionado y sonrojado ridículamente emparedado entre
su brillante sombrero de copa y su cuello almidonado, corbata
de seda y abrigo de ciudad. Entrando a zancadas en mi
oﬁcina, dirigiéndome hacia mí mientras me ponía de pie para
saludarlo, con aparente esfuerzo, el tipo puso su rostro en
orden. Un joven señor bastante apuesto en una forma salvaje,
recordó el Heathcli ﬀ de Brontë. "¿Está el Dr. Ragostin?" exigió
como quien casi pierde la cabeza, pero no sus modales; se
quitó el sombrero, mostrando el pelo tan negro como un
cuervo.
"Lamentablemente no. Tampoco se espera que regrese por
algún tiempo ". Mi faille y organza de dama demostraron que
no era una simple sirvienta, lo que me hizo almidonar los
nervios. “Como asistente personal del Dr. Ragostin, ¿quizás
pueda brindarle alguna ayuda? Por favor tome asiento."
Se dejó caer en una silla como si estuviera exhausto. Casi
milagrosamente, considerando su habitual ineptitud, Joddy
apareció con una jarra de agua helada y vasos en una
bandeja. Serví y el hombre aceptó su bebida fría, sin duda para
recomponerse y consolar su garganta ronca. Mientras tanto,
volví a ocupar mi lugar detrás de mi escritorio.
“Su nombre, por favor”, le pedí, lápiz y papel listos.
Sus cejas, alas negras de cuervo, se encorvaron. “Mi esposa,
que resulta ser la tercera hija del conde de Chipley-on- Wye,
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inexplicablemente ha desaparecido en las circunstancias más
peculiares, la policía es tonta y no tengo tiempo que perder en
más seguidores. . Preferiría hablar con el Dr. Ragostin
directamente ”.
"Por supuesto. No obstante, estoy plenamente autorizado
para emprender acciones preliminares en situaciones de
emergencia. Ahora, por favor, debo registrar los hechos. ¿Tu
nombre?"
Se puso erguido como un asta de bandera en su silla. “Soy
el Duque Luis Orlando del Campo de la realeza catalana”.
¡Ah! Se pronuncia "du-kay"; un duque español ! “Estoy
encantado de estar al servicio de Su Excelencia”, recité
automáticamente. Como todos los escolares británicos, tenía
las ﬁlas de la nobleza grabadas en mi cabeza: rey, duque,
marqués, conde, barón; formas de dirección son Su Alteza
Real, Su Gracia, Señor, Señor y Señor. Para rarezas como
emperadores, condes, caballeros, hijos menores y similares,
se consultaba un libro de etiqueta. "¿Y qué ..."
"Mi Duquessa", interrumpió con más importancia, "es la
exaltada Lady Blanche ﬂ eur, mundialmente conocida por su
frágil belleza, una delicada ﬂor sobre un frágil ﬁlamento de
feminidad".
"De hecho", murmuré, algo desconcertado por esta
descripción poética, aunque el nombre de su esposa
signiﬁcaba "ﬂor blanca" en francés. —¿Y es una desgracia de
Vuestra Gracia que la Duquessa haya desaparecido?
"Ella fue secuestrada de manera más inexplicable, o eso
creemos, mientras disfrutaba de su paseo diario con sus
damas de honor". Su piel ahora se había vuelto bastante
blanca debajo de su cabello negro.
"¿La mala acción ocurrió aproximadamente a qué
hora?" “A eso de las dos de la tarde de ayer”.
Entonces, muy probablemente había estado despierto toda
la noche; no es de extrañar que pareciera un poco forzado. "¿Y
dónde ocurrió esto?"
“Mientras daban un paseo por el barrio de Marylebone.
Baker Street, creo que lo fue ".
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"Ah", farfullé. "Um." ¡Calle del panadero! Donde se alojaba mi
amado y formidable hermano Sherlock, y donde podría estar
peligrosamente cerca de él mientras investigaba este caso.
“Er. Calle del panadero. Bastante. ¿Dónde exactamente en
Baker Street?
"En Dorsett Square ..."
Oh querido. Muy cerca del piso de Sherlock.
"... donde, al parecer, hay una estación de metro". El duque
pronunció la palabra metro con el característico disgusto de
un caballero, desdeñoso de este nuevo, oscuro y nocivo modo
de viajar, ya que solo las clases bajas generalmente usaban el
medio de transporte más barato de Londres. A pesar de que
las locomotoras almacenaban su humo en cámaras detrás de
las locomotoras, soltándolo solo en los conductos de
ventilación previstos para ese propósito, aún así, el
Subterráneo apestaba a emisiones gaseosas y vaporosas,
además de un abrumador e ﬂ ujo de humanidad sin lavar.
¿Mi hermano Sherlock alguna vez usó el metro? Ni una sola
vez en ninguno de los relatos del Dr. Watson había leído que el
gran detective puso un pie en la estación de metro
convenientemente ubicada a media cuadra de su alojamiento.
"Por favor, excelencia", le pedí a mi aristocrático cliente,
"cuénteme exactamente lo que ha sucedido".
"Muy tonto y angustioso". Duque Luis Orlando del Campo
levantó ambas manos enguantadas por niños en señal de
protesta. “No puedo seguir repitiendo la historia como un loro
como un escolar. ¡Te exijo que llames al Dr. Ragostin! "
Permíteme ahorrarte, amable lector, los vasos de agua
persuasivos y tranquilizadores y la pérdida de tiempo que me
costó extraer un relato confuso de él. Baste decir que, por
razones que no estaban claras, su esposa, Su Gracia la
Duquessa, había descendido a las regiones inferiores del
metro de Baker Street. Una de sus damas de compañía tuvo el
valor de acompañarla. El otro se había quedado en la parte
superior de la entrada. Finalmente, la primera dama de honor
había
vuelve corriendo escaleras arriba con gran perturbación
mental; donde estaba la Duquessa? Ambos habían bajado
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entonces a buscar, pero fue en vano. La alta cuna belleza
Blanche ﬂ eur del Campo había desaparecido completamente.
Qué intrigante. "¿La policía ha realizado un registro,
supongo?"
Levantó su rostro feroz y desesperado. "Sí, buscaron, pero
no encontraron ni rastro de ella".
"¿Podría haber salido por otra salida?"
“Estoy seguro de que no hay ninguno. Es ridículo pensar que
podría haber vagado por las vías ".
Ciertamente ridículo, porque hacerlo era estar en compañía
de ratas y correr el riesgo de ser atropellado por un tren que
pasaba. "¿Podría por alguna razón haberse subido a un vagón
de tren?"
“No pasaron trenes durante el tiempo en que ella
desapareció. Ambas damas de compañía son bastante
inﬂexibles en ese punto, y el horario del metro lo conﬁrma ".
"Sin embargo, si la Duquessa se hubiera quedado en el
andén o hubiera subido las escaleras, la habrían visto".
"¡Exactamente! Es imposible. Estoy al borde de
mi ingenio ". "¿Ha recibido una demanda de
rescate?"
"Aún no. Me atrevería a decir que lo haré. No sólo yo soy
una persona acomodada, sino también su padre, el
conde, bastante rico, pero un secuestro tan extraño es
inconcebible; ¡inconcebible! ¿Cómo se dejó llevar? ¿Sin ser
visto? ¿Cuando nadie debería haber imaginado que podría
entrar en un lugar así, ya que fue allí por el más tonto
capricho?
"¿Qué capricho pudo haber sido ese, su excelencia?"
“Nadie lo ha explicado todavía a mi satisfacción. Las damas
de honor de la Duquessa simplemente se ponen histéricas
cuando las interrogo, y el inspector de policía tampoco pudo
entenderlas. El mundo entero se ha vuelto loco. ¡Creo que yo
también me volveré loco! He visitado al señor Sherlock
Holmes ...
Cómo saltó mi corazón.
“… Pero se ha ido a algún lugar ridículo del país y se espera
que regrese hoy. En efecto . . . "
El angustiado Duque Luis Orlando del Campo se sacó un
magníﬁco reloj de oro del chaleco y lo consultó. “Debería estar
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